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DISCURSO DE ORDEN POR EL CENTÉSIMO CUADRAGESIMO
QUINTO ANIVERSARIO DE CREACIÓN DE LA CORTE

SUPERIOR DE JUSTICIA DE PIURA.

UNA BREVE REFLEXION SOBRE INSTITUCIONALIDAD,
ETICA, JUSTICIA Y POLITICA

El hombre correcto en el lugar correcto en el momento correcto puede
cambiar la historia… y las instituciones. La cuestión es encontrar al
hombre correcto. Cumple hoy nuestra Corte Superior de Justicia ciento
cuarenta y cinco años de creación. Hace 14 años, tuve el honor de dirigirme
a ustedes en una ceremonia similar, cuando cumplimos 131 años. Y hoy
pensaba que tema resulta de interés común, para quienes servimos en esta
Corte, para nuestros invitados y para la comunidad piurana. Nada mejor
que hablar, breve y preciso, sobre institucionalidad e independencia
judicial. El momento es propicio, pues vivimos momentos de
incertidumbre, paradojas, confrontaciones, incontrolabilidad, inseguridad y
convulsionado escenario social y político local, regional y global.

Nuestra sociedad, a la que se denomina por unos moderna y por otros post
moderna, se define así porque pasó la fase inestable del proceso de
modernización y logró un nivel general de organización y desarrollo que le
confiere cierta estabilidad, desde la cual se debe seguir evolucionando con
más seguridad. Parte de ello es la creación de instituciones, como una
forma de coordinar las actividades de los grupos humanos o la gestión de
los bienes que producen, de una forma regular a través del tiempo y el
espacio, tomando en cuenta las consecuencias de gran alcance para la vida
social actual. La importancia de estas instituciones, como mecanismos de
orden social y cooperación que gobiernan las acciones de determinado
grupo de individuos en relación con su entorno, sin importar el
número de miembros que este tenga, es vital en el mundo moderno, pues
tienen como fin la satisfacción de las necesidades fundamentales de la
comunidad.

De estas instituciones forman parte los Tribunales, con visión duradera y
organizada, reconocible dentro de la sociedad, tanto por su estructura
como, lo más importante por su necesidad y el desempeño que realiza. Pero
esta institución, estos Tribunales, sin las personas que la conforman no
significan nada. Las instituciones las hacen las personas que las conforman
y la voluntad que rigen los actos de dichos sujetos conforme a su grado de
conocimiento del bien y de lo justo, que no es otra cosa, que la Ética.
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¿Cómo relacionar Ética, Justicia y Política?. Sí entendemos la Ética como
la forma de actuar, el comportamiento que se tiene, la práctica de una
cultura que fija la rectitud y el sentido de vida por la vía de principios; si
entendemos, asimismo, la Justicia como el valor, la conducta humana, la
regla de vida para el ejercicio del derecho, la necesidad social, los
principios y normas que dan a las personas trato idéntico; y la Política
como el arte del bien común; ninguna de estas categorías son excluyentes;
por el contrario, resultan inseparables desde un orden moral y practico.
Vienen a ser la consolidación del bien. Y como columna vertebral, la
libertad, la posibilidad de decidir entre varias opciones. El valor ético
principal sobre el cual se construye el quehacer político es la justicia. Al ser
la política el arte del bien común, todo ciudadano, debe participar en el
reflexionar y quehacer de su comunidad, desde la tarea más pequeña o que
puede parecer insignificante hasta la más compleja. ¿Cuándo ética y
política fueron excluyentes? ¿Cuándo la política se transforma en un valor
en sí mismo y no en una categoría basada en valores y principios?. La crisis
de la política es la crisis de la institucionalidad.

Hoy, la ciencia, la tecnología, la rapidez de los inventos, la capacidad de
generar información, la manera de comunicarse, las redes sociales y el
modo como nos relacionamos busca lo inmediato, lo transitorio. El ritmo
de los acontecimientos, la vorágine de la información, la intercambiabilidad
de las relaciones, el espejismo de las formas, la aceleración de los tiempos,
el acortamiento de las distancias y la sociedad de riesgo en la que nos
movemos, nos hace perder el sentido de trascendencia, la relevancia de la
creatividad de las ideas, de la imaginación e inteligencia humana. Nuestra
crisis de institucionalidad es una crisis ética.

Es por ello que, en estos momentos, como Jueces y trabajadores de la Corte
Superior de Justicia de Piura tenemos la tarea, en nuestro trabajo diario de
resolver los problemas que nuestros conciudadanos traen a diario, de
resolverlos con imparcialidad, integridad, capacidad técnica, honestidad,
seriedad y celeridad razonable. Ello afirma la democracia,
institucionalidad, la seguridad jurídica, la estabilidad económica, propicia
la legitimidad, y como no la equidad social. En otras palabras reconociendo
que nuestro trabajo y el de nuestra institución es uno de servicio.
Parafraseando a Mayor Zaragoza, quien fuera Director General de la
UNESCO,  cuando dijo que “la democracia verdadera no consiste en contar
ciudadanos sino que los ciudadanos cuenten”, en nuestro caso, nuestro
reconocimiento será por lo que los ciudadanos que necesitaron nuestros
servicios contaron.
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Sigamos en el camino de construir institucionalidad. Dejemos huella de
trabajo serio, ejercer actitud autocrítica, franca y honesta hacia nosotros
mismos en nuestro quehacer diario. Como señala Popper,  la autocrítica es
la mejor crítica, pero la crítica de los demás es una necesidad.

Muchas gracias.

JUAN CARLOS CHECKLEY SORIA
PRESIDENTE DE LA PRIMERA SALA PENAL DE APELACIONES


